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Explélididas uoclies las iiot'lies tlf Julio. 

(Jórno brillan en ellas las estrellas y que 

(le poesía y encaiilo reúnen fon sus suaves 

<;éfiros y pálidos tuli2,'(:ires. uii-nidn las cnl-

einadas luieses y el abrasado sned'), res([iie-

brajados por los abrasantes rayos de un sol. 

pródigo hasta la locura en derramar la tuer

za de su luz. 

Por mucho que el calor de Julio moleste. 

hay que sufrirlo hasta con complacencia, 

porque él, con sus calurosos días y sus tran

quilas noches, es el heraldo feliz del Creso 

de los meses, del abundoso Agosto, en que 

la dorada mies, realidad anhelada y trasuntf) 

fiel de las doradas ilusiones del duro v labo

rioso labrie^- >. truéóanse en átomos .de oro, 

[)ri'uno di- las \¡o-ilias de t'HJo un P.ño y con

soladora csiteranza contra el aterido invier

na). (|iii' lia, d(' i'ntu!iii';;cr nuestros iniciid)ros 

y ha de matar las piaidigalidades de la natu-

r.i lez 1. 

¡Se (•x|)lu:an! ¡Va.ya si se explican las 

grandiosas'i'ci-iiiMS ríe Tito, Caiacalla y Dio-

cleciano, hoy a'in, grandioscrornamento de 

la ciudad eterna, aunque reducidas á rui

nas! 

Los tres mil y más baños di- cada una de 

ellas: los valiosísimos y abundantes perfumes 

en ellas derrochados jHjr la, aristocrática ju

ventud romana, los railes de esulavos pues

tos al servicio de aquellos.por todos concep

tos suntuosos edificios, coneíbense perfeeta-

mcnii' como necesario complemento de la 

delicia del ba.rio, al que tan aficionado mos

trábase el pueblo romano, aunque éñ él 

conti'.igera hábitos de molicie y corrupción 

que le impulsaron por el camino de la de-

<2adencia y ruina á que llegó. 

Mas con todos esos inconvenientes y pe

ligros, en los ardorosos días de Julio y Agos

to, piénsase con delicia en todo aquél lujo 

de refinamiento para gozar de los placeres 

del baño, y á falta de Termas y perfumes y 


